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ST.GEORGE’S CHURCH FLUSHING 

Leadership 

Rector    主任牧师 The  Rev. Paul  Xie 

Curate    助理牧师 The   Rev. Carrie Lu Zhang 

Deacon   會吏 The  Rev. Majorie Boyden– Edmonds 

Vestry Wardens  堂長 Kaity Chang(Class of 2024)    Shirley Nelson  (Class of 2025)  

Vestry Members 堂董 Emily Ortiz (Class of 2024)        Tracy Wei (Class of 2024)

Yvonne Henry (Class of 2025)   Erica Kan (Class of 2025)

Gloria Medina(Class of 2026)    Zai Xing Gao(Class of 2026) 

Treasurer   司库 Long Lin 

Clerk of the Vestry 書記                                     Yvonne Henry  

Organist 司琴 Kaity Chang 张恺娣  Albert Shen 沈承翰 
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de Pentecostés 
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Bienvenido a San Jorge 
 

Bienvenido! Quien eres, tu origen o donde estas en tu  peregrina-

ción espiritual, no importa en este momento; usted es uno de no-

sotros:   un hijo de Dios.  

La Parroquia San Jorge es una comunidad cristiana que  celebra 

la  maravillosa diversidad del pueblo de Dios. Somos una iglesia                 

intercultural donde se celebra cada semana en tres idiomas:             

Inglés, Mandarín y Español. Confiamos en que Dios te ha llamado    

hoy aquí. Por favor, completa la hoja de un visitante para que           

podamos darle más información sobre San Jorge. 

Si no está familiarizado con el modelo de adoración en la Iglesia     

Episcopal, simplemente relájese y permite que los presentes lo      

ayuden a lo largo de la celebración. Usted está invitado a com-

partir  la Santa Comunión.    

Una vez más, a esta iglesia muy antigua donde servimos  para un     

futuro vibrante y fiel. 

 

Por favor apaguen todos los teléfonos y equipos electrónicos 
 

ST. GEORGE’S  CHURCH   
135-32 38th Avenue   
Flushing,  NY 11354  

 

TEL:  718-359-1171  
FAX:  718-359-1279 

http://www.stgeorges1702.org 
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El Credo Niceno                                                 LOC Pág. 280  

Oraciones de  los Fieles III   LOC Pág. 309  

Confesion of Sin LOC Pág. 282  

La Paz        LOC Pág. 283  

Padrenuestro    LOC Pág. 286   

L I T U R G I A     E U CA R Í S T I CA   

Fracción del Pan    LOC Pág. 286  

R I T O S  F I N A L E S  

Oración después de la comunión LOC Pág. 288  

Anuncios  

La Bendición  

El despido    LOC  Pág. 289 

Procesión en Silencio  

Sermón  

Plegaria Eucarística A LOC Pág. 284  
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El Evangelio:                                    Mateo 9:9-13,18-26 

Jesús se fue de allí y vio a un hombre llamado Mateo, que 
estaba sentado en el lugar donde cobraba los impuestos para 
Roma. Jesús le dijo: —Sígueme. Entonces Mateo se levantó 
y lo siguió.  Sucedió que Jesús estaba comiendo en la casa, y 
muchos de los que cobraban impuestos para Roma, y otra 
gente de mala fama, llegaron y se sentaron también a la 
mesa junto con Jesús y sus discípulos.  Al ver esto, los faris-
eos preguntaron a los discípulos: —¿Cómo es que su maes-
tro come con cobradores de impuestos y pecadores?  Jesús 
lo oyó y les dijo: —Los que están buenos y sanos no necesi-
tan médico, sino los enfermos.  Vayan y aprendan el signifi-
cado de estas palabras: “Lo que quiero es que sean compa-
sivos, y no que ofrezcan sacrificios.” Pues yo no he venido a 
llamar a los justos, sino a los pecadores. […] Mientras Jesús 
les estaba hablando, un jefe de los judíos llegó, se arrodilló 
ante él y le dijo: —Mi hija acaba de morir; pero si tú vienes y 
pones tu mano sobre ella, volverá a la vida.  Jesús se le-
vantó, y acompañado de sus discípulos se fue con 
él.  Entonces una mujer que desde hacía doce años estaba 
enferma, con derrames de sangre, se acercó a Jesús por 
detrás y le tocó el borde de la capa.  Porque pensaba: «Tan 
sólo con que llegue a tocar su capa, quedaré sana.»  Pero 
Jesús se dio la vuelta, vio a la mujer y le dijo: —Ánimo, hija, 
por tu fe has sido sanada. Y desde aquel mismo momento 
quedó sana.  Cuando Jesús llegó a casa del jefe de los ju-
díos, y vio que los músicos estaban preparados ya para el 
entierro y que la gente lloraba a gritos,  les dijo: —Sálganse 
de aquí, pues la muchacha no está muerta, sino dormida. La 
gente se rió de Jesús, pero él los hizo salir; luego entró y 
tomó de la mano a la muchacha, y ella se levantó. 26 Y por 
toda aquella región corrió la noticia de lo que había pasa-
do.      
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Segundo Domingo después de Pentecostés 

Aclamación Inicial                                         LOC. Pág. 208 

Gloria                                                LOC.   Pág. S278 

LA COLECTA 

Oh Dios, de quien procede todo lo bueno: Concede, por tu inspir-

ación, que pensemos lo justo y, guiados por ti, podamos hacerlo; por 

Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 

un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amen.  

Primera Lectura                                    Oseas 5:15-6:6  

Dice el Señor:  «Volveré luego a mi lugar, hasta que ellos 

reconozcan su pecado y vengan a buscarme. ¡En medio de 

su angustia, me buscarán!»  Vengan todos y volvámonos al 

Señor. Él nos destrozó, pero también nos sanará; nos hirió, 

pero también nos curará.  En un momento nos devolverá la 

salud, nos levantará para vivir delante de 

él.  ¡Esforcémonos por conocer al Señor! El Señor vendrá a 

nosotros, tan cierto como que sale el sol, tan cierto como 

que la lluvia riega la tierra en otoño y primavera. Dice el 

Señor:«¿Qué haré contigo, Efraín? ¿Qué haré contigo, Ju-

dá? El amor que ustedes me tienen es como la niebla de la 

mañana, como el rocío de madrugada, que temprano desa-

parece.  Por eso los he despedazado mediante los profe-

tas; por medio de mi mensaje los he matado. Mi justicia 

brota como la luz.  Lo que quiero de ustedes es que me 

amen, y no que me hagan sacrificios; que me reconozcan 

como Dios, y no que me ofrezcan holocaustos.»      
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 Salmo   50: 7-15  

7     Escucha, pueblo mío, y hablaré; “Oh Israel, testificaré con-
tra ti; yo soy Dios, el Dios tuyo. 

8     No te reprendo por tus sacrificios, ni por tus holocaustos, 
que están siempre delante de mí. 

9     No tomaré becerros de tus corrales, ni machos cabríos de 
tus apriscos; 

10     Porque mía es toda bestia del bosque, y míos los rebaños 
en los collados. 

11     Conozco todas las aves del cielo, y todo lo que se mueve 
en los campos está a mi vista. 

12     Si yo tuviese hambre, no te lo diría, porque mío es el 
mundo y toda su plenitud. 

13     ¿He de comer yo carne de toros, o de beber sangre de 
machos cabríos? 

14     Sacrifica a Dios alabanza, y paga tus votos al Altísimo. 

15     Invócame en el día de angustia; yo te libraré, y tú me 
honrarás”.  

Segunda Lectura:                             Romanos 4:13-25 

Dios prometió a Abraham y a sus descendientes que reci-
birían el mundo como herencia; pero esta promesa no esta-
ba condicionada al cumplimiento de la ley, sino a la justicia 
que se basa en la fe.  Pues si los que han de recibir la her-
encia son los que se basan en la ley, entonces la fe resulta-
ría cosa inútil y la promesa de Dios perdería su val-
or.  Porque la ley trae castigo; pero donde no hay ley,  
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tampoco hay faltas contra la ley.  Por eso, para que la 

promesa hecha a Abraham conservara su valor para todos 

sus descendientes, fue un don gratuito, basado en la fe. Es 

decir, la promesa no es solamente para los que se basan en 

la ley, sino también para todos los que se basan en la fe, 

como Abraham. De esa manera, él viene a ser padre de to-

dos nosotros,  como dice la Escritura: «Te he hecho padre 

de muchas naciones.» Éste es el Dios en quien Abraham 

creyó, el Dios que da vida a los muertos y crea las cosas 

que aún no existen.  Cuando ya no había esperanza, Abra-

ham creyó y tuvo esperanza, y así vino a ser «padre de 

muchas naciones», conforme a lo que Dios le había dicho: 

«Así será el número de tus descendientes.»  La fe de Abra-

ham no se debilitó, aunque ya tenía casi cien años de edad 

y se daba cuenta de que tanto él como Sara ya estaban casi 

muertos, y que eran demasiado viejos para tener hijos.  No 

dudó ni desconfió de la promesa de Dios, sino que tuvo una 

fe más fuerte. Alabó a Dios,  plenamente convencido de que 

Dios tiene poder para cumplir lo que promete.  Por eso, Dios 

le tuvo esto en cuenta y lo reconoció como justo.  Y esto de 

que Dios se lo tuvo en cuenta, no se escribió solamente de 

Abraham;  se escribió también de nosotros. Pues Dios 

también nos tiene en cuenta la fe, si creemos en aquel que 

resucitó a Jesús, nuestro Señor,  que fue entregado a la 

muerte por nuestros pecados y resucitado para hacernos 

justos. 


